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ESFOEBZOS 
Verdaderamenle gi{?aotéseos son 

los esfuerzos que hacen los mur
cianos para confeccionar un buen 
programa de festejos (jiie despierte 
entre los forasteros deseo irresis
tible de presenciarlos. 

El entierro de la sardina va á 
ser i'esucitado con verdadero lujo, 
superior al (¡ue tuvo en sus rnejo-
res liempos. Para la corrida de 
toros nocturna se esta ultimando 
el cartel, en el (|ue llgui'arán como 
maí.adorps y directores de lidia 
los renombrados cGueri'iia» y Re
verte En el plano e San Franiis 
co será quemado un magnitico cas 
tillo de fuegos artiílciales, forman
do alrededor de éste las numerosas 
cai'roz is que su están C')nstriiven-
do para la famosísima flesta iel en 
I ierro. 

Los orgaai/-adores le estas ties
tas profanas, y de oirás mAs que 
no recordamos, tral)ajai) con ac
tividad asombrosa aiinundo ele
mentos, recogiendo fondos, i'e-
cabando el concurso de autori
dades, corporaciones y purticula-
res 

Y al par que ellos, «gílanse con 
actividad los procesión islas para 
dar A las tiestas religiosas solem-
pillad y explendor extraordina
rios que cautiven a los forasteros, 
dejándoles recuerdo.sgratos de las 
fleslas; que les estimulen en años 
sucesivos A repetir la agradable vi
sita. • 

La labor á que se entregan 5os 
murcianos, actualmente, no puede 
ser mas meritoria ni mejor pa
ra Murcia Se han empeflado en 
dar á conocer sus fleslas al res-
lo de España y IrabajaD iucan 
sablemente por lograrlo; y lo lo
grarán 

Por de contado ya tienen con 
cedido el tren botijo que les lle
vará numerosos viajeros de la lí
nea de Madi'id. Pero como no se 
contentan con el cootingenle que 

les dará esa línea, solicitan la re-
baj'i do Irenes en las de Cartagena, 
Lorca y Alicante. 

lüi tanto, nosotros [¡ermanece-
mos mano sobre mano, viendo a las 
cofi-adÍHS carlageneras que se agi
tan buscando r'ecursos i)ai'a hacer 
las |)rocesiones de Semana Santa, 
y al i)edii-nos auxilio, para reali
zarlas, se lo regateamos como si 
la moneda que se nos reclama no 
huMese de venir por iriodo indirec
to al bolsillo de procedencia, con 
aumento consideral)le. 

Lo sentimos verdaderamente 
Lamentamos (jue se hayan aca
bado las iniciativas, porque por 
ese camino llegaremos hasta la 
pérdida del instinto de consei'va-
cion. 

Conde de las Almenas, porque no quiere. 
Y el aiistJoiflta luí replicado, que es 

él ol (jue ha nejíado el saludo al pri
mero 

Yo no so si 09(3 asunto tendrá impor-
taneia para ol país; pero ifiu parece que 
no le importa ni le hace f̂ jita. 

Lo que desea saber es porqué se per
dieron las colonias. 

Lo deniAs es música. 

riJE/íETAZOS 
El ayuntamiento de Uilbno lia esta 

blec.idü un impuesto sobre los huecos. 
Y la población ¡c ha puesto unos repa

ros, neguidose á pa(,'Hr. 
La verdad es que eso de los impues

tos no tiene fin. 
. So pn(fH por comer, beber, respirar, 
oir, ver... Todos los sentidos corporales 
paKan contribución, 

Al puso que vamos, habrá impuestos 
que graven las potencias del alma. 

Y puede que Meguen á ser, andando 
el tiempo, fuente copiosa de recursos 
municipales los mandamientos de la 
ley de Dios. 

Palabras más ó menos caltas y con
ceptos VAgos, llama un periódico ma-
drileflo á lo dicho en la primera sesión 
que ha celebrado el Parlamento. 

En lo primero casi tiene razón. 
En cuanto álo segundo, ó hay ana 

clase nueva y dura cual ohinarro de 
rambla, ó no hay tal vaguedad. 

Conceptos vagos ¿eh? 
¡Si s'! pueden disparar con honda! 
¡Pues 8i hay concepto de esos, duro 

como el granito, capaz de romper al 
golpe la cabeza más dura! 

El Sr. Sánchez Toca ha manifestado 
en la alta Cámara, que no saluda al 

Mttrtin Alvarez. 

2'ódt Febrero 
El 14 de Febrero ie 1797, cuando 

Francia y Espulla sostenían contra la 
Gran Bretaña la guerra A que dio lugar 
el tratado <lo San Ildefonso, la escuadra 
d« Ü. José do Cónloba so encontró á la 
altura ;iel cabo do San Víc«nte con la 
inirlesti que ruandaba el comodoro Nel-
soM, y aunque aquella constaba de 7 na
vios y esta de 17, los tspafloles que 
jaináí repararon en la superioridad nu 
mérica del enemigo, aceptaron el com
bate, y en él pelearon con fiera saRa, 
con desesperación suicida, uno coptra 
diez, sin cejar ni un solo momento, has
ta perecer ó recibir heridas quo le im
posibilitaban para continuar peleando; 
tanto, que en tan memorable lucha ha
llaron gloriosa muerto mil quinientos 
héroes. 

Entre los numerosos episodios que 
hicieron quo tan tremenda y desigual 
pelea fuese más gloriosa para los venci
dos que para los venci-'deres, cuéntase 
el que escribió con su sangre y con su 
sin igual bravura el granadero del na
vio «San Nioolasde Barí» Martín Alva
rez, hecho que le valió salir del montón 
de los anónimos para ocupar el puesto 
seRalado á los héroes. 

He aquí el hecho; al abordar los in
gleses el moRcionado navio, Martin Al
varez se hallaba en la toldilla encarga
do de custodiar la bandera, y al Ter 
asaltado el barco por ¡os enemigos, se 
ai*rojó sobre ellos sable en mano, hirien
do gravemente á varios oficiales y ter
minando por atravesar á uno y dejar 
clavado su mortífero acero en la puerta 
de un camarote, en tal forma, que le 
(u4 imposible sacar. 

Entoncus varios soldados ingleses le 
hirieron gravemente en la cabeza, más 
sus muchas energías y agilidad le libra
ron de la muerte, pues de un salto se 
distanció lo suficiente do ellos y corrió 
al lado del capitán del «San Nicolás», 
que perecía gritando «¡No rendir*el 
¡Haced fuego» ,"VnaTi da tonque 8e**¿fSÍ0 
con tenaz persistencia en la mente del 
valeroso Martin Alvarez, como lo prue
ba el haber sidoól el últimosoldade que 
en la nave espaflala dejó de batirse, no 
por creerquo tocHwesistencia era inútil, 
sino por haber perdido el conocimiento 
á causa de 11 gran debilidad que le ha
bla producido la pérdida de sangre. 

Para su fortuna no pereció en con
tienda tan gloriosa. Los cuidados de los 
médicos británicos le salvaron de una 
muerte segura, por cuyo motivo pudo 
caberle la honra de ver la admiración 
que entre sus enemigos había causado 
su heroico comportamiento. 

Martín Alvarez había nacido en Mon-
teraolín, de padres humildísimos y hon
rados el atlo 1765. En 1790, siguiendo 
el ejemplo de su abuelo materno, que 
murió peleando por su patria, senté pla
za en un batallón de Infantería de Ma
rina, y ooms soldado tomó parte en el 
asalto dol fuerte de Santa Cecilia (Cer-
defia) y en otros hechos no menoi glo
riosos, pasando aRos después á formar 
parte do la fuerza de desembarco dol 
navio «San Nicolás de Barí», en el cual 
tuvo la honra do inmortalizar su nom
bre. 

Murió el 2.3 do Felirero de 1101 en el 
hospital de Brest á consecuencia de una 
caída. 

Hernando de Acevedo. 
(Prohibida la reproduceión.) 

CRÓNICA 
M&DSILEÑA 

SUMARIO: El Carnaval en Hadrid . -
8e rompió el fuego.—Un folleto y 
un montóu de esoándaloH.—El nue
vo CabriAana.—Don Lucas del Ci
garral. 

Contonto y s itlsfeoho ha debido que
dar el desvergonzado y alegre Momo, 

La temperatura, el buon humor de 
sus adoradores y lo prestos quo han es
tado los madrileños para gastar abun

dantes pesetas en todo lo que podía pro 
perdonarles grato entretenimiento, han 
sido factores enestosdíasdecarnestolen 
das para quo el más libertino de los 
dioses mitológicos fuera soberano abso
luto y dueño indiscutible de las volun
tades do los (luo moj'amos en la coroaa-

Tiempo hace que en todas partes se 
habla de la decadencia del Carnaval y 
da su próxima y di-fiíiitiva desaparición; 
No éramos nosotros de los quo menos 
creían en la muerte de esas anuales fies
tas; pero al ver lo quo este alio ha ocu
rrido en Madrid, confesamos «(ue hatúa-
mos sufrido una regular equivocación. 

En Madrid, se han gastado estos diai 
algunos miles do duros—los suficientes 
pnra hacer la felicidad deoualquier des
graciado—en floree, confettis y serpen
tinas, y en calles, paseos y bailes se '' 
han visto muchas y elegantes másca
ras; y cua' si en loa tres días do Carna
val no hubieran quedado hartos dejol-
|i*orio los madrileños, el miércoles de 
Ceniza y el domingo de Piñata, Momo 
volvió á imperar en los corazones, y 
las gentes, como lo hicieron en aque
llos, le entregaron, oon la procacidad 
que la careta engendra, á locos deva
neos, á lioenoiaB que el buen sentido y 
la buena edaoaolón rechazan. 

El cíalo estaba oabierto de cenioien-
tes nubarrones; solo de tarde se descu
brieron en él pequeños rasgones por 
donde asomaba un girón azul y bri-
llsnte, y en la tierra todo era gris cual 
si la simbólica ceniza que impaso el sa
cerdote en :as frentes lo Invadiera to
do... y esto no obstante, las oarci^adaa 
de arlequín resonaban potentea en to
das partes, y el escándalo, la embria
guez, la impudicia y la desvergonaada 
licencia se presentían donde habla ana 
másoara. 

* • 
¿Se han enterado ustedes del escán

dalo producido por el folleto quo contra 
la diputación provincial do Madrid ha 

¡ publicado el «x-erapleado de ella O. Mo
desto Moyíén? 

Mucho do lo denunoíado en el ya cé
lebre folleto había sido en diferentes 
ocasiones motivo de habladurías; pero 
nadie ni aún la prensa que se llama in* 
dependiente y defensora de los intere
ses, etc., etc., se había atrevido á ha
blar alto bnsta que el Sr. Moyróu, élite-
rado fiopio^poooa de jo qae en ia oorpo-
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'a cuarta paerta, dando grandes golpes ooo la pal
ma de la mano. 

III 

Se abrió la paerta y apareció un hombrecillo en
teco, jorobado, verdinegro, de mirada malévola y 
feo exageradamente. 

— Hé aqni el diablo que se ha casado con la braja 
y sale á abrirme, dijo Malegarde. 

— ¡Eh! ¿qué? dijo el hombrenillo. 
— ¿Vive aquí la tía Zapata? 
—Si seflür;¿y qué?... 
—Vengo á que me eche las cartas, á que me diga 

la buQuaventura, A que me unte, A cualquier cosa. 
— ¡Vaya! pues no parece sínoque mi pariunta ea 

bruja, dijo de may mala gana el hombrecillo, mi
rando de una manera amenazadora á Malegarde. 

Eate sacó un real de plata y se lo puso en la mano 
al hombrecillo y le dijo: 

—Necesito ver á ta Eva, hermosísimo Adán. 
—Si no habláis mas olaro, no adelantaremos 

nada. 
—Qae qaiero ver á ta mojer, estúpido, dijo Ma

legarde. 
—Mi mojer no se ha levantado todavia. 
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Llamó decididamente con gran desenfado á la pri« 
mera puerta qae encontró. 

Se abrió una ventana, y asomó una graciosa ca
beza de nina de catorce aflos; ()ae tenia todavía los 
ojos cargados por ol sueflo. 

—¿Queréis decirme, mi vídn, la dijo Malegarde, 
dónde vive la vieja mas vieja de la vecindad? 

—¡Vaya ana pregunta para por la mafiana tem
prano! contestó con extraHeza la muchacha. 

—¿Y qué trabajo os cuesta contestarme, lucero? 
—¡Vaya en gracia! dijo la nina; la vieja mas vieja 

de la vecindad es la tía Zapata, que vive tres puer
tas mas allá, sin contarla de oasa; pero, cuidado os 
embruje. 

— Eso no puede ser, mi alma; porque vos ine ha
béis hechizado 

—Id noramala; vaya una manera do entrar para 
decirle á una una desvergüenza. 

Y la muchacha cerró la ventana de muy mal hu
mor. 

—Esta tiene ya el suyo, dijo Malegarde, an poco 
picado por el ventanazo; qae si no.., y es acá baena 
prenda; volreré. 

Se atusó el bigote, oontó cuatro paertas Inolayen-
do la de la oasa de la ohiea A qaien habia prometi
do ana sedaoción, sin qqe ella lo tupiera, y llamó A 
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XIII 

• ' ' i ' —To la buscaré también, dijo Bizarro. 
—No 08 molestéis, dijo Mr. de la Chaumiere: si 

Malegarde no la encuentra antes de tres días, no la 
encuentra nadie: espero que muy pronto me oonoe-
dereis vuestro aprecio. 

—¡Quisiéralo Dios, y quo tal cual sois pudierais 
• hacerla feUzK-.'.adtes;'tro «vól\'6relg á verme sino 
cuando ncneske'Qoeirov'nnü''degistas dos oosas: soy 
vuestro amigo, ó venid A que os mate. 

— Pues hasta la vista, Bizarro. 
—Hasta la vista, Mr. de la Chaumiere. 
Y Bizarro salió. 
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